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			Capítulo 1

			I

			En un cierto día, del mes de marzo de 1959, Hikoboshi buscaba trabajo en Ulloa, capital de la hespéride Eriteide, del reino de Hesperia.

			Primero probó en la biblioteca, le gustaban mucho los libros. 

			—Lo cierto es que nos hace falta gente —reconoció el bibliotecario, Gregorio—. Bien, puedes empezar mañana, solo acuérdate de traer el carnet para tomarte los datos. 

			—Allí estaré —mintió Hikoboshi, quien era un indocumentado.

			Después hizo el intento en un teatro. De todas las artes, solo esa se le daba bien. Disfrazarse de otra persona e interpretarla era para él tan sencillo como respirar.

			—Seguro que sí —dijo el director, Morgan, con aire cansado. No era el primero que venía a pedirle una audición ese día—. ¿Qué estudios tienes, muchacho?

			—Aún no he ido a la universidad, si eso es lo que está preguntando. —Dubitativo, Hikoboshi agregó—: ¿Es necesario ir a la universidad para ser actor? —Debía ser el caso, porque Morgan lo despidió con un gesto más bien brusco.

			Pensando en un sitio en que no necesitara una carrera para probar su habilidad, entró en el centro de masajes Todos Felices, donde le hicieron una breve entrevista. 

			—¿Sabes dar placer con las manos?

			—Claro, mis masajes hacen feliz a la gente.

			—Me refiero a si se te dan bien las manualidades.

			—La verdad es que no se me da bien la cerámica. ¿Por qué? ¿Es que van a decorar el centro de masajes? ¿Para eso era el anuncio?

			—No. ¿Y qué hay de la lengua, sabes usarla?

			—¿La lengua? Ah, ya entiendo. Domino las tres lenguas más habladas en Occidente: alemán, español e inglés. También sé hablar francés, italiano y japonés. Creo que podré tratar a cualquier cliente que venga, el idioma no será un problema.

			—Desde luego, el idioma no lo será —asintió el entrevistador—. Ya te llamaremos. 

			—Vale —dijo Hikoboshi, antes de darle un número inventado. No tenía teléfono y, en cualquier caso, imaginaba que no iban a llamarlo nunca.

			Al salir, decidió que sería mejor seguir buscando en la parte sur de la ciudad, donde estaban el teatro y la biblioteca. Siguió tirando de la lista de ofertas de trabajo del periódico que cargaba encima hasta que empezó a anochecer, encontrándose con que siempre le pedían algo que no tenía. Carnet, estudios, referencias, experiencia laboral… ¿Cómo iba a tener experiencia, si nadie le daba empleo?

			II

			Al llegar a un restaurante, en cuya puerta un empleado invitaba a los transeúntes a pasar y disfrutar de la mejor comida, le rugió la tripa, recordándole que estaba tan hambriento como cansado de caminar. 

			—Barriguita llena, corazón contento. Pasa, pasa y disfruta.

			—No tengo dinero. 

			La expresión del empleado, antes tan amistosa, se transformó en un instante.

			—Pues entonces largo, ¡largo de aquí, muerto de hambre! ¿No ves que nos espantas a la clientela? Mira, esa pareja iba a entrar y ahora se han asustado por tu culpa.

			—Estoy buscando trabajo.

			El empleado cogió el periódico que le tendía y se le volvió a cambiar la cara en un visto y no visto. Tenía madera de actor; era una pena que ahora se exigiese carrera para tal oficio y por ello alguien tan talentoso tuviera que publicitar un restaurante en la calle. 

			—Con ese aspecto, nadie notará nada si te ponemos un vestido. Dame un momento.

			

			Antes de irse, el empleado le devolvió el periódico, de modo que pudo leer la oferta de nuevo y así descubrir que buscaban camareras.

			—Jóvenes y guapas —murmuró Hikoboshi, sonrojado.

			Era muy consciente de que tenía el cabello, la cara y la cintura de una muchacha, solo que no esperaba que tal cosa pudiera ser clave para conseguir empleo. 

			Esperó un buen rato hasta que regresó el empleado, junto al jefe de camareros.

			—¿Nombre?

			—Hikoboshi, solo Hikoboshi.

			El metre asintió y le hizo pasar a través de las mesas. Todas estaban ocupadas, la mayoría por gente que acababa de llegar y hacía gestos a las estresadas camareras para que les tomaran nota. Llegó a ver a tres mujeres yendo de aquí para allá, además de la que se encargaba de la barra, lo que no era suficiente para atender a los treinta clientes que había antes de que empezaran a fruncir los ceños con impaciencia. 

			—A tu hermano no le gustará, Peter —dijo el metre—. Es un hombre.

			—Mejor, Miguel, así no se quedará embarazado —replicó el empleado, Peter.

			Oír a aquellos dos solo agravaba los nervios que le producía ver a tantas personas en un solo lugar. No habría tenido que lidiar con eso si le hubiesen contratado en el centro de masajes. Estaba por abrir la boca para decir que quizá el puesto no era para él cuando un cliente le tocó el hombro, haciéndole voltear.

			—Como me llamo Pascual que a ti ya te he visto antes —dijo el cliente, cuya voz apestaba alcohol—. Fuiste a buscar trabajo en Todos Felices, ¿a que sí?

			—Así es —contestó Hikoboshi. 

			Grave error, porque metre y empleado enmudecieron al oírlo. De hecho, poco a poco todo el mundo se fue quedando en silencio. 

			—¿Por qué buscaste trabajo en Todos Felices? —preguntó otro cliente, levantándose de la silla—. Dijiste que vendrías a trabajar a la biblioteca. —Se trataba de Gregorio.  

			—También a mí me pidió trabajo —intervino un tercero, quien resultó ser Morgan, sentado junto a una joven elegante que dormía con placidez a pesar del ruido—. Me dijo: «Disfrazarme de una persona e interpretarla es para mí como respirar». Este hombre es un farsante —acusó, apuntándole con el dedo—. Un espía de los Montesco. 

			No le dieron tiempo ni oportunidad para defenderse. El beodo lo arrastró lejos, acompañado del bibliotecario y el empleado, bajo la mirada indiferente del metre.

			III

			—Yo no soy ningún espía —aseguró Hikoboshi cuando salieron por la puerta trasera del restaurante, que daba a un callejón—. ¡Ser espía es un trabajo y yo no tengo!

			—Qué gracioso nos salió el chavalín —rio Pascual, tirándolo al suelo. 

			De aquellos hombres, el que estaba pasado de copas y el empleado, con aquella cara tan cambiante, parecían los más peligrosos, así que dirigió al bibliotecario una mirada suplicante, que topó con unos ojos fríos e implacables. Todavía en el suelo, empezó a retroceder, chocando enseguida con una pared mientras los tres lo rodeaban.

			—¡No entiendo nada! —exclamó Hikoboshi. 

			—Todos Felices pertenece a Luis Mejía, del clan Montesco. El restaurante pertenece a mi hermano, Sansón Buttarelli, del clan Capuleto —explicó Peter. 

			Hikoboshi no se lo podía creer. ¿De nuevo estaba en medio de esas dos familias?

			—No me aceptaron en Todos Felices —advirtió Hikoboshi.

			—Con más razón eres un espía —insistió Pascual, dándole un escupitajo que por instinto pudo bloquear interponiendo el periódico—. Con esas manos y esa boca, te contratarían nada más verte, como pensaba hacer este.

			El beodo lanzó una mirada retadora al empleado, quien, para no ser acusado, agarró al supuesto espía de Montesco de la cola de caballo en que se recogía el pelo. 

			—Muy propio de los Montesco querer colocarnos un espía el mismo año en que firman una tregua con los nuestros. Lo que no termino de entender es por qué querrían tus jefes meterte en la biblioteca municipal —comentó Gregorio, indiferente a cómo Peter levantaba con brusquedad a Hikoboshi—. Espera, la señorita Capuleto se trasladará a Ulloa este mes y es bien sabido que leer es una de sus aficiones. ¿Ese es tu objetivo? ¿Pretendes vigilarla de cerca para así organizar un secuestro?

			—¡Yo nunca le haría nada malo a Julieta! —exclamó Hikoboshi. 

			Tan pronto habló, dejándose llevar por las emociones que lo embargaban, se arrepintió. Si antes ya lo veían como culpable, ahora con más razón.

			El empleado, todavía agarrándolo del pelo, le gruñó al oído:

			—¿De qué conoces tú a la señorita Julieta, hijo de puta?

			Como no respondía, el beodo le dio un puñetazo en el estómago. Por la pura impresión dejó caer el periódico al suelo.

			—¡Te están haciendo una pregunta!

			Le costó tiempo recuperar el aire, solo para ver cómo el empleado y el beodo le agarraban de los brazos para inmovilizarlo, aunque no había necesidad. Debido a su fuerza, nunca respondía a la violencia con más violencia. De pronto empezó a llover, marcándole las mejillas de falsas lágrimas. A nadie más que a él le importó empaparse con el aguacero, porque sin lugar a dudas los demás tendrían más ropa que la puesta. 

			—Por favor, vamos dentro, tengo frío —rogó Hikoboshi. 

			—Tienes una cara angelical —reconoció Gregorio, sacando de la nada un cuchillo. Peter y Pascual tragaron saliva, preocupados, si bien no soltaron a su presa—. Cuando acabe contigo, ya no podrás engañar a nadie.

			Aterrado, soltó un grito, que quedó ahogado por un trueno repentino. 

			—¿Qué está pasando aquí? —cuestionó una mujer de voz autoritaria.

			—Doña Tina —dijeron, a la vez, Peter y Pascual.

			—¿Qué está haciendo aquí a estas horas, doña Tina? —Gregorio se apartó justo antes de que la hoja del cuchillo marcara la mejilla de Hikoboshi.

			Solo entonces pudo verla. Se trataba de una mujer más bien bajita, de pelo rubio recogido en una pequeña coleta por un lazo rojo. Pese al mal tiempo, vestía solo blusa y falda larga, confiando en el paraguas que sostenía como única protección. 

			—¿Me miras a los ojos? Eso es nuevo —sonrió Tina. 

			—Yo creía que era lo normal —dijo Hikoboshi por educación. 

			El bibliotecario se acercó a la mujer, todavía sosteniendo el cuchillo.

			—Doña Tina, este asunto no es de su incumbencia.

			—Los asuntos de los Capuleto y los Montesco no lo son.

			Tras aquella aseveración, indicó al bibliotecario con el dedo que pegara la oreja y le susurró unas palabras, que luego él repitió al empleado y el beodo. 

			

			—No entiendo nada —dijo Hikoboshi, quien había sido liberado por el par.

			—Para ser alguien que habla tantos idiomas, te cuesta entender el español, ¿eh? —dijo Pascual, dándole una palmada amistosa en la cara.

			—No se te da la cerámica, ¿eh? —rio Peter, palmeándole el hombro.

			Entretanto, el bibliotecario enumeraba todos los idiomas que conocía, sonriendo. De verdad que no entendía nada sobre esa gente y esa ciudad. 

			—Por favor, ¿alguien podría explicarme qué pasa? —pidió Hikoboshi. 

			—Luis Mejía compra aceite a doña Tina —contestó Gregorio, todavía sonriendo—. Ha corroborado tu historia. Fuiste a buscar trabajo y no te aceptaron. 

			Negando con la cabeza, se retiró. También lo hicieron los otros dos. 

			—Me ha salvado —dijo Hikoboshi, una vez se quedó a solas con Tina—. Gracias.

			—Dejemos el asunto de mi compensación para después —dijo Tina, que se acercó mientras subía el paraguas para que los protegiera a ambos de la lluvia—. Estás empapado. Si no te cambias ya, te vas a resfriar.

			—Nunca me he enfermado —replicó Hikoboshi—. Además, no tengo otra ropa.

			

			—Así que hablas seis idiomas, sabes dar masajes y no te enfermas —asintió Tina—. Me vendría bien alguien como tú, ya que Elicia es una holgazana sin remedio. ¿Te interesaría un trabajo donde puedas conocer a mucha gente…?

			No bien empezaba la mujer a hacer la oferta, él respondió, enérgico:

			—¡Sí, sí quiero! 

			—Lo que ha unido Dios, que no lo separe el hombre.

			La mujer le tendió la mano, que él tomó y besó de forma automática.

			—¿Ocurre algo? —preguntó Hikoboshi, inseguro por el repentino mutis de Tina, quien lo miraba extrañada—. ¿He hecho algo indebido?

			—Tienes cara de que nunca haces nada indebido —observó Tina, recuperada la compostura. Miró un momento el periódico, arruinado por la lluvia, y luego a Hikoboshi, también empapado—. Vamos, ven, si vas a trabajar en mi tienda tienes que estar presentable. Tengo una reputación que mantener.

			Asintió y obedeció, muy feliz de poder volver a estar bajo techo.

			IV

			De nuevo en el restaurante, vieron que el bibliotecario terminaba de explicar la situación a los interesados. Debían respetarle mucho, porque los clientes aceptaron enseguida su versión de los hechos y todo regresó a la ruidosa calma del principio. 

			Fue entonces que el metre y el empleado, este con un uniforme nuevo y seco, se acercaron, haciendo cada uno una respetuosa inclinación.

			—Señor Hikoboshi, en el nombre de El Laurel le ofrezco mis más sinceras disculpas. Estaremos encantados de aceptarle con nosotros, si aún le interesa el puesto.

			—Y no hará falta que te disfraces de camarera. Total, agujero es agujero…

			El empleado tuvo que callar ante la crítica mirada del metre.

			—Lo cierto es que… —Hikoboshi no terminó la frase, porque de nuevo Tina guardaba silencio, luciendo además bastante sorprendida por alguna razón.

			—¿Creéis en serio que basta una disculpa? —preguntó de repente—. Miradlo, está empapado, hambriento y asustado. ¿Qué creéis que piensa de los amigos de Capuleto ahora mismo? —Miguel y Peter intercambiaron miradas igual de avergonzadas—. Por no hablar del periódico que perdió por la lluvia. ¿Cómo pensáis compensárselo?

			Sin esperar una respuesta, fue enfilada a donde estaba el director y le arreó un buen golpe con el paraguas, provocando que se alzara, airado, para iniciar una discusión sobre quién había sido responsable de todo aquel embrollo. El metre y el empleado no tardaron en seguirla, para calmar los ánimos, mientras algunos clientes miraban de reojo, cuchicheando. Todo mientras la joven sentada en la mesa descansaba con la boca abierta y babeante. Aun si las voces de los cuatro no hubiesen bajado de tono e intensidad, era seguro decir que esa chica no se habría despertado. 

			—Me suena mucho —dijo Hikoboshi, sin poder dejar de mirarla.

			Pareció que se había llegado a un acuerdo, porque el metre y el empleado volvieron a sus quehaceres, mientras que la mujer, cargando una mochila con pinta de estar llena hasta los topes, regresó con él, indiferente a los lamentos del director.

			—Son los disfraces de la obra que piensa dirigir —explicó Tina, quien le tendió la mochila. Frente a ella, que tuvo que cargarla con las dos manos, Hikoboshi pudo hacerlo solo con una—. ¿También eres fuerte? Es mi día de suerte —asintió para sí—. Ve al baño y cámbiate, te espero a la salida. Y no vayas a sentirte mal —pidió, cortándole antes de que pudiera darle las gracias—. Trajo toda esta ropa para convencer a la cabeza hueca de mi empleada de que iba a conseguir un papel cenando con él. Es un pícaro, como todos los leoneses. Bien, nos vemos —se despidió, mirando de nuevo a la mesa de Morgan, quien pasó de verla con odio a mostrar miedo.

			—Doña Tina parece alguien importante —comentó para sí Hikoboshi. 

			Tras él, una camarera se santiguó, como si hubiese nombrado al diablo. 

			—¿El señor Hikoboshi? Sígame, por favor, le indicaré dónde está el baño.

			—Muchas gracias.

			

			V

			Una vez entró al baño, dejó la mochila en el suelo y guardó la ropa en la bolsa que le dio Tisbea, la camarera. De pronto, solo unos calzoncillos viejos y descoloridos protegían su desnudez frente al espejo, donde no le costó reconocerse pese a que el cabello estaba tintado de negro, negando su castaño natural. Seguía teniendo el mismo rostro imberbe de ojos rasgados bajo cejas muy finas, rasgos suaves, labios delgados y una nariz pequeña, recta y uniforme. Seguía teniendo las mismas manos límpidas, sin mácula. Seguía teniendo el mismo cuerpo flaco y sin vello corporal. Seguía, en fin, siendo el mismo joven de estatura media que era el pasado año.

			—Me llamo Hikoboshi —dijo ante el espejo mientras se secaba con la toalla—. Solo Hikoboshi —repitió al volver a verse reflejado en él. 

			Dejó la toalla en su sitio y buscó en la mochila. Fue difícil, porque la mayoría de los disfraces evocaban la vestimenta de hacía siglos, cuando abundaban los nobles en el país, y él no quería destacar tanto. Tras un rato, se decidió por una sencilla camisa roja abotonada y unos pantalones negros, ajustados por un cinturón con hebilla de plata. Luego de volver a ponerse sus zapatos, gastados por el uso, se miró una última vez en el espejo y asintió, conforme, antes de abrir la puerta.

			—Descuide, señor Hikoboshi —dijo Tisbea, que estuvo haciendo guardia—. Yo me encargo de devolverle la mochila al señor Duke. Tenga buena noche.

			

			VI

			Al andar de nuevo entre las mesas, no oyó más gritos ni vio más peleas. Los comensales estaban centrados en sus asuntos, los cuales olían la mar de bien.

			—Barriguita llena, corazón contento —dijo Peter, a su espalda. 

			—Lo siento, sigo sin tener dinero —respondió Hikoboshi, al ver que Peter quería entregarle un recipiente con comida para llevar.

			—Por las molestias. ¡La mejor pasta de toda Hesperia!

			—¿De verdad es para mí? ¡Gracias!

			No tenía estómago para ponerse quisquilloso con si merecía, o no, la comida.

			De esa guisa, con la bolsa con la ropa mojada colgada de un brazo y el otro cargando el recipiente, se encontró con el bibliotecario, quien le entregó un libro.

			—El diablo de Verona—leyó Hikoboshi—. ¿Por qué?

			—Porque yo lo tenía encima y tú estás disfrazado como él —contestó Gregorio, colocando el libro sobre el recipiente con sumo cuidado—. La historia nunca pudo ponerse de acuerdo sobre en qué bando estaba. ¿Qué hay de ti, Hikoboshi? ¿Estás con los Montesco, o los Capuleto?

			Buscó a Tina con la mirada, sin encontrarla. Tampoco estaba la joven elegante en la mesa que ahora ocupaba solo el director, quien lo miraba con los ojos bien abiertos.

			—Estoy con doña Tina —contestó Hikoboshi—. Ella es mi jefa a partir de ahora.

		

	
		
			Capítulo 2 

			I

			Tal y como había prometido, la jefa lo esperaba enfrente del restaurante. Como ya no llovía, llevaba el paraguas cerrado, si bien a mano por si acaso. 

			—Te has tomado tu tiempo, Hiko —saludó Tina.

			—Lo siento, me costó decidirme —reconoció él—. ¿Y su empleada?  

			—Con la mercancía. —Tina señaló con el paraguas una furgoneta blanca aparcada enfrente, con las siglas HRD pintadas en negro sobre el lateral y atravesadas por una línea roja que asemejaba a un hilo; un símbolo que había visto más de una vez en Hesperia—. Tus cosas también irán allí. 

			Dadas las circunstancias, no pudo negarse pese a que no había comido nada en todo el día. La acompañó hasta el portón trasero, que la mujer abrió, y le fue dejando sus pertenencias para que las pusiera junto a las cajas que había dentro. La joven acompañante del director estaba allí, durmiendo. Se sintió mal al verla, pues ese no era lugar para una dama, por lo que cuando terminaron le ofreció a la jefa ocupar su lugar.

			—No —contestó Tina.

			—¿No? —repitió Hiko. 

			—Tendría que despertarla y no me apetece —dijo Tina mientras rodeaba la furgoneta y abría la puerta del conductor. Justo tras sentarse, lanzó a Hikoboshi una mirada entornada—.  ¿Cuándo fue la última vez que te bañaste?

			—Ayer me lavé en un claro del bosque al sur de la ciudad —contestó él.

			Preso de uno de esos silencios repentinos de la jefa, temió que lo dejaría allí tirado. No sería la primera vez que le ocurría cuando las cosas empezaban a ir bien.

			—Lo daré por bueno. —Tina guardó el paraguas—. Anda, sube. 

			—¡Gracias! —exclamó Hiko, aliviado—. Muchas gracias.

			Tan pronto se subió, la mujer arrancó, abandonando aquella calle y aquel barrio. 

			—A mí no me engañas, Hiko —dijo Tina a medio camino—. Tú lo que querías era quedarte cerca de la comida para darte un festín, ¿a que sí? —preguntó, provocándole una sonrisa involuntaria tras el inicial sobresalto—. ¡Lo sabía!

			Ella rio y él rio. Todo estaba bien.

			II

			

			Durante el trayecto hablaron sobre el puesto de trabajo, dependiente de una tienda HRD, así como del accidentado viaje de Hikoboshi hasta allí. En Año Nuevo salió de Nueva Verona en una caravana alquilada por dos hermanas, Mel y Liza, quienes, pese a prometer que lo llevarían a Ulloa, lo dejaron abandonado tan pronto se quedó dormido. Despertó sin dinero en la carretera principal de Hesperetusa, la hespéride suroccidental, a cientos de kilómetros de la frontera con Eriteide. Anduvo todo el día hasta que, caída la noche, lo asaltaron unos bandidos. De no ser por un desconocido que pasaba por allí y que espantó a los maleantes, habría perdido la vida y su única posesión, un anillo, así que su salvador no tuvo que esforzarse mucho para convencerle de venderlo.

			—Mel y Liza —rio Tina—. ¿Y el desconocido se llamaba Timo, por un casual?

			—Romeo —respondió Hiko—. Decía que en Hesperia los ladones son más útiles que las joyas, más aún en Hesperetusa, donde todo el mundo tiene alma de comerciante.

			—Muy cierto —asintió Tina—. ¿Y qué pasó con tu amigo?

			—Desapareció cuando se acabó el dinero que me consiguió por el anillo —contestó Hiko—. Pero como para entonces ya estábamos en Eriteide, donde priorizan la agricultura y ganadería, pude realizar trabajos de pastoreo a cambio de comida y cobijo. 

			Fue una buena época, los animales eran más fiables que las personas. Pensó en la gente que conoció en Ulloa, sonriéndole por la mañana y odiándolo por la noche.

			

			—Se ve que hoy cambió tu suerte —dijo Tina, la única excepción.

			—Sí, para mal —musitó Hiko—. Estuvieron a punto de matarme.

			—Peter y Pascual son perros ladradores, pero el bibliotecario, Gregorio, es un peso pesado del clan Capuleto. Él sí muerde. Te habría estropeado esa bonita cara si no hubiese estado presente, avisada de dónde estaba Elicia y con información de lo sucedido en Todos Felices. Por eso digo que tu suerte cambió. Además, conseguiste un libro a cambio de un periódico que ya era inservible antes de mojarse, comida gratis, ropa nueva y un trabajo. Eso compensa que te amenazaran de muerte, ¿no?

			—Visto de ese modo, sí, no ha sido un mal día.

			Siempre con la vista al frente, la mujer asintió con convicción.  

			—En otra ciudad no te habría ido tan bien. Ulloa es como un pueblo grande, todo el mundo sabe todo sobre todo el mundo. 

			III

			Aparcaron en la parte oriental de la avenida Burlador. Allí, junto al edificio número 7, se hallaba la tienda, con las mismas siglas de la furgoneta destacando sobre el umbral. 

			—De haber sabido que estaba buscando empleado, me habría ahorrado muchas molestias —comentó Hiko tras ver que estaban enfrente de Todos Felices. 

			—Solo la gente desesperada aceptaría trabajar conmigo. —Tina fue a abrir el portón trasero—. Cobrarás en negro. Significa que tú no pagarás impuestos por lo que ganes y yo no tendré que pagarte el seguro —aclaró—. Si alguien te pregunta, les dices que nos ayudas gratis porque estás enamorado de alguna de mis empleadas. Me da igual cuál. Areúsa es la más guapa, y Elicia… —La joven aún roncaba junto a la mercancía, quizás soñando con su futuro en el escenario—. Elicia tiene salud. 

			»Oye, ¿me ayudas a llevar las cajas dentro? La pasta ya estará fría de todos modos, la calentaré cuando acabemos de ponerlo todo en su sitio. 

			Él asintió enseguida, no por la promesa de comida caliente, pese a lo ruidoso que se ponía su estómago ante la sola idea, sino porque ella era la jefa. Tenía que obedecer. 

			Primero sacaron todas las cajas y las apilaron unas sobre otras, formando columnas que luego él pudo llevar tienda adentro sin demasiado problema, para asombro de la mujer. Decía que eran muchos kilos para alguien de su altura y complexión. 

			—Soy más fuerte de lo que parezco —dijo Hiko mientras traía el último grupo de cajas. Ello, siendo cierto, no impidió que el estómago le rugiera de nuevo.

			—Primero el trabajo, luego el placer —señaló Tina.

			Tardaron mucho en colocar y ordenar la mercancía, porque el local era bastante grande y con una gran variedad de artículos. Había de todo: desde comida, bebida y productos de limpieza, hasta ropa, en el primer piso. Era una tienda HRD, un bálsamo para el viajero situado en cada barrio de cada ciudad en todo el país. 

			

			Una vez terminaron, se permitió hacer la pregunta evidente:

			—¿Por qué se encarga usted de transportar todo esto, doña Tina? 

			—Porque solo me mudo una vez cada cincuenta años. ¿Listo para el festín, Hiko? 

			—¡Claro, doña Tina!

			Sonriendo ambos, salieron de la tienda, rumbo al furgón. 

			—Por cierto, esa ropa te queda muy bien, Hiko. Tu uniforme laboral…

			Como estaba hablando mientras abría el portón trasero, quedó muda a media frase, y no fue la única. Dentro, la bella durmiente comía con avidez lo poco que quedaba de la pasta, sin importarle manchar el bolso y el vestido que llevaba puesto.

			—Qué rico estaba —celebró la joven, para luego dejar el recipiente vacío a un lado y palmearse el estómago—. ¡Gracias, jefa!

			No estaba seguro de cómo reaccionar ante Elicia, no tan elegante con la boca pringada y el pelo y la cara de alguien que durmió un buen rato en un vehículo, así que su estómago lo hizo por él, resonando sin fuerza. Se había quedado sin cena.

			IV

			La joven bajó de la furgoneta de un saltito. Viéndola de cerca, imaginó sobre ella una peluca azul y supo de qué le sonaba. Ya se habían visto antes, dos meses atrás.

			

			—¡Tú eres Liza! 

			—¿Quién? Oh, espera, esos ojos… ¿Eres el loco de Año Nuevo? 

			Los dos, al mismo tiempo, dijeron:

			—¡Cuidado, jefa!

			Esta se limitó a dar una fuerte palmada.

			—Id a la tienda en lo que cierro esto.

			Ambos obedecieron. Fueron al local, en el que evitaron mirarse hasta que llegó la jefa, trayendo las cosas de Hikoboshi y dejándolas en el mostrador.

			—¿Ella es Liza, una de las hermanas que te dejaron tirado en la carretera? —preguntó Tina, ignorando las quejas de su empleada. Hiko asintió—. Entonces Mel debe ser Areúsa. Qué raro, ellas son más de tirarse a la gente en la carretera.

			—¡No le haga caso, jefa! —se quejó Liza—. Estábamos por salir de Nueva Verona justo la noche en que mataron al Duque cuando ese chico se nos cruzó. ¿Qué íbamos a pensar? Hablaba muy poco y era cordial con nosotras. ¡Nadie es cordial con nosotras!

			—Estaba asustado —explicó Hiko.

			—¿Tú estabas asustado de nosotras? —preguntó Liza con sarcasmo.

			—Estabais sonriendo todo el rato —contestó Hiko—. Dabais miedo.

			La jefa miraba a una y otro sin decir nada, expectante.

			—Entonces, ¿no mataste al Duque?

			

			—¡Claro que no!

			De pronto, una sonrisa tensa se formó en el rostro de Elicia.

			—Vaya, un error lo tiene cualquiera, ¿no? —Liza miró el recipiente vacío sobre el libro—. Me temo que no puedo devolverte eso. Ni tu dinero; Areúsa y yo lo gastamos todo en gasolina. —Se puso a reír, muy nerviosa.

			—No queda más remedio —dijo Tina—. Calentarás la cama de Hiko esta noche.

			Asustada, Elicia hizo amago de huir, siendo atrapada en el acto. 

			—¿Qué cama? —dijo Hiko—. No tengo dónde quedarme. 

			—Puedo bajarte un colchón viejo ahora mismo —propuso Liza. 

			—Se quedará en tu cama esta noche —corrigió Tina, tras un momento de estupefacción en que no dejó de apresarle el brazo—. Pórtate bien con él, te ama tanto que trabajará aquí gratis con tal de estar a tu lado —aseguró, asustándola todavía más.

			El respeto debido entre jefa y empleada, en cualquier caso, hizo que la joven cediera:

			—Acompáñame, como sea que te llamaras.

			—Hiko… 

			No le dio tiempo de terminar, porque Elicia ya estaba saliendo de la tienda, cabizbaja y con los hombros caídos. Tuvo que darse prisa en seguirla, no sin antes recoger sus cosas y darle de nuevo las gracias a la jefa. 

			V

			

			Entraron en el edificio de al lado, mientras Elicia lamentaba su suerte.

			—Siento haberos asustado, no era mi intención —dijo Hiko, tras un largo y penoso ascenso por las escaleras—. Tenía miedo y quería salir de Nueva Verona cuanto antes.

			—¿Quién no tendría miedo de los Capuleto y los Montesco? —dijo Liza.

			Considerando lo antiguo que era el edificio, con sus ruidosas escaleras de madera, Hikoboshi esperaba que la casa de Elicia fuera vieja y sencilla.

			—Tuvimos que mudarnos hace unos meses. Prohibido reírse —exigió Liza.

			No pensaba hacerlo, sin embargo, sí que quedó asombrado por lo que vio tras la puerta. Como cualquier vivienda que se preciara, tenía cocina, baño y dormitorio, pero además contaba con una sala espaciosa, bien amueblada y adornada con esmero. Había jarrones con flores en las esquinas, bonitos cuadros en las paredes y una alfombra en el centro, justo entre el sofá, bastante amplio, y el mueble sobre el que se asentaba el televisor. Aunque antiguo, todo era de calidad. Hasta el marco de madera que rodeaba la puerta de la habitación, en la cual había diversas fotos. En unas, salía Elicia con grupos de teatro; en otras, más personales, aparecía junto a la chica que conoció como Mel. 

			—Mi prima debe de estar en el dormitorio. —Liza se interpuso entre él y el cuarto. Si antes estaba triste y desanimada, ahora lucía una gran sonrisa—. Mel, es decir, Areúsa. Dormimos juntas. Lo siento, hoy no podremos compartir cama.

			

			—¿Compartir cama? ¡Eso sería indecente!

			Elicia asintió. 

			—Para que veas que no soy tan mala, te dejo dormir en el sofá y a cambio podrás bañarte mañana por la mañana. ¿Trato? —Liza le tendió la mano.

			—Trato —repitió Hiko, correspondiendo el gesto como con Tina. 

			Debía ser algo raro en esa ciudad, porque también Elicia lo miró con extrañeza antes de ir corriendo a la cocina. Regresó al poco rato, sosteniendo un cuchillo, mientras Hikoboshi terminaba de acomodarse en el sofá, ya guardadas sus cosas.

			—Es por seguridad —avisó Liza—. Buenas noches.

			—Buenas noches —musitó Hiko, viéndola entrar en el cuarto.

			Agotado como estaba, el miedo no le impidió dormirse enseguida.

			 VI

			Al despertar, una vez comprobó que no había nadie en el baño, entró en él y se desvistió mientras dejaba correr el agua caliente para llenar la bañera.

			—Qué gustito —celebró Hiko, entrando en ella. Era tan espaciosa que podía estirar las piernas. Luego de meses sin darse un baño de verdad, aquello era el paraíso.

			En el pasado, no quiso abusar de la hospitalidad de la gente que lo ayudó. Ahora era distinto; había hecho un trato

			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
		

	OEBPS/image/PORTADA_LOGTON.jpg
Juan Chavez

El hilo roto del destino

Volumen 1. La tienda de Celestina

-

bubok
EDITORIAL





